
Para un final inesperado

Barcelona retoma la ‘Nadalmanía’
La presencia del astro eclipsó los triunfos de Ferrero y la derrota de Moyà

LA CRÓNICA

Sergi Bruguera firmó un patito

Nadal estampa su firma en uno de los patitos de goma, ayer en el Village del RCT Barcelona

E
l 12 de enero de 1992 el buque mer-
cante Old Susan, que viajaba de
Hong Kong a California, se vio en-
vuelto en una gran tormenta que le

hizo perder su insólita mercancía. Sus
20.000 patitos de goma navegaron por el Pa-
cífico para acabar 14 años más tarde y 6.000
millas más lejos en las costas de Escocia. Esa
historia real que muchos hemos conocido
gracias al spot televisivo con el que Seat pro-
mociona el modelo Toledo, vehículo oficial
del torneo, fue reciclada por los publicistas
para darle un final inesperado –una niña lle-
nando el peculiar trasero del coche con los
patitos– y ahora, coincidiendo con esta nue-
va edición del Trofeo Godó, vuelve a ser revi-

sada. Bajo el título Tenis solidario de princi-
pio a fin, el principal patrocinador del torneo
ha lanzado conjuntamente con La Vanguar-
dia una iniciativa basada en el entrañable
viaje de los patitos. Así, a lo largo de esta se-
mana, deportistas y otras personalidades son
invitados a firmar uno de los miles de patitos
presentes en el espacio vip dedicado a los mu-
ñecos de goma. Y sólo cuando 125 patitos lle-
ven el nombre de alguna personalidad –125
porque es el número de años que celebra La
Vanguardia–, el diario pondrá un Toledo a
disposición de los representantes de Special
Olympics España. El primero en contribuir
en esta historia solidaria fue ni más ni menos
que John McEnroe, el veterano más aplaudi-

do en el torneo que para los séniors se cele-
bró la semana pasada. Pero también han fir-
mado su patito desde los miembros de Trici-
cle o la tenista Conchita Martínez (que re-
cientemente anunció su retirada) hasta culés
como Sandro Rosell, exultante con su éxito
editorial el día de Sant Jordi. Y, aunque el
torneo acaba de comenzar, ya son 25 las per-
sonalidades que han hecho su aportación, en-
tre ellas Sergi Bruguera, miembro del comité
organizador de Special Olympics, que el vier-
nes participará en un clinic para este colecti-
vo. Sólo uno de esos patitos está reservado.
Es el número 56, que firmará el presidente
de Seat, Andreas Schleef, porque esos son
precisamente los años que tiene la firma.

Quien estuvo también ayer por el Village,
aunque demasiado pendiente de su novio,
Feliciano López, como para enterarse de la
iniciativa fue la ex miss España María José
Suárez.
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E l proceso ha sido el mismo, exactamen-
te el mismo, que hace un año: Nadal
se impone en Montecarlo en la tarde
del domingo, y entonces se sube al co-

che, junto a su padre y a su tío-entrenador,
para recorrer 688 kilómetros en seis horas y
media, toda la noche en la carretera, para al-
canzar Barcelona de madrugada, acostarse
por un ratito, acudir al Village del RCT, cum-
plir sus compromisos contractuales (esta vez
posó con la camiseta que Nike le ha diseñado
para el Open Seat-Trofeo Conde de Godó de
Tenis), dormir otro ratito y comparecer en la
pista 18 a media tarde, para pelotear durante
una hora junto a Tomeu Salvà, otro balear,
otro zurdo, y soltar el brazo. Y todos tras él,
tras el wonder boy (chico maravilloso), que ha
iniciado un nuevo episodio de la Nadal-
manía, de nuevo en Barcelona: le esperan
días apasionados en la pista central de Pedral-
bes, donde debuta mañana, ante Feliciano Ló-
pez. “No sé por qué me siguen los publicistas.
Tal vez deberíais preguntárselo a ellos”, decía
ayer, envuelto de periodistas, de cámaras, de
grabadoras, de aficionados...

Hubo reparto de miradas, de compromi-
sos, ayer, en el club. Algunos se volvieron ha-
cia Nadal, otros se concentraron en la pista
central, donde casi todos cumplieron con los

pronósticos (ganaron Almagro, Costa y Ferre-
ro, pero perdió Moyà), y unos cuantos se aso-
maron a la pista 1, donde comparecieron algu-
nos elementos de enorme proyección: Mon-
fils y Murray, por ejemplo, que se deshicieron
de Galvani y de Granollers, respectivamente.

Comparado con ambos, con Monfils, con
Gasquet o con Murray, sus compañeros gene-
racionales, Nadal “es un monstruo”, dicen los
cronistas extranjeros, especialistas franceses,
que llevan tiempo dando vueltas a las cosas.

Lo demuestran las maneras de unos y otros,
tanto dentro como fuera de la pista. Mientras
Murray y Monfils bajan la voz, contestando
en monosílabos, sin recursos coloquiales, Na-
dal se desenvuelve con soltura, acude a shows
televisivos, concede ruedas de prensa infini-
tas, satisface a todos los que se lo piden, a cual-
quiera que le solicite otra frase, otro autógra-
fo u otra sonrisa.

“Mi gran rival en Barcelona, para empezar,
va a ser Feliciano”, dijo ayer: respuesta plana
y elocuente, sin adornos y sin dobles lecturas,

propia de alguien que pisa con los pies en el
suelo. Nadal ha ganado 42 partidos seguidos
sobre la tierra –no pierde desde abril del año
pasado, cuando le había derrotado Andreev
en Valencia–, se encuentra a cuatro partidos
de Borg y a once de Vilas, ha derrotado a Fede-
rer en sus dos enfrentamientos del 2006, y sin
embargo sigue en sus trece, analizando las co-
sas en frío, sin otorgarse ningún talento, sin
ganar un partido antes de bajarse del autocar.
“Supongo que aún tengo que mejorar bastan-
te –insiste–. Si con 19 años no puedo seguir
mejorando, pues mal asunto...”.

El futuro tenístico de Nadal se abre esplen-
doroso, mucho más que el de Albert Costa,
cuya carrera concluye esta semana. “Exacta-
mente, aún no sé cuándo me voy –dijo Costa,
de 32 años, ayer, tras derrotar al estadouni-
dense Spadea–. Pero sí sé que, cuando pierda
un partido aquí, entonces me retiraré para
siempre. Y me gustaría perder ante mi amigo
Àlex (Corretja), o ante Nadal, ante alguien
que tenga sentido para mí. Supongo que eso
no será fácil”. Costa invirtió casi tres horas en
derrotar a Spadea, que le forzó al tercer set,
por 7-6 (7), 4-6 y 6-1, en un partido de corte
discreto. “Qué poca gracia me hace tirarme
más de dos horas y media en una pista. Ni os
lo imagináis”, insistía Costa, que se declaró
emocionado ante el futuro. “Después de esto,
sólo volveré a la central como veterano. Si
pienso en eso, se me pone la piel de gallina”.c
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Albert Costa, que invirtió cerca de

tres horas en derrotar a Spadea,

prolongará su carrera dos días
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